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Resumen 
La pequeña y mediana empresa (PYME) del sector industrial es considerada como aquel sec- 

tor de la economía destinada a contribuir con el desarrollo de iin país, generando el mayor vi lor 
agregado nacional con la utilizaci6n de gran cantidad de mano de obra. Uno de los problemas qw: se 
enuncian como limitantes del desarrollo de la PYME industrial, es el financiamiento a corto pl izo 
(cuentas por cobrarlpagar, invenlarios, etc.). En este artículo, se describen las modalidades de i.ré- 
ditos más importantes utilizadas por éste tipo de empresas con la finalidad de identificar sus nec :si- 
dades de financiamiento a corto plazo. La encuesta se realizó en 77 empresas del sector ubicadas 
dentro del grupo (CIIU) 38 1 y 382 según los criterios de Corpoindustria. Se  concluye que, en las 
condiciones actuales de la econornía venezolana, existe una insuficiencia de mecanismos de fir an- 
ciarniento (de la banca privada) para la pequeña y mediana empresa industrial. 

Palabras clave: Pequeña y mcdiana empresa industrial metalmecánica, financiamiento de c ipi- 
tal de traba.10. modalidades de créditos, necesidades de financiamiento. 

Bank Credit in Small and Medium-Sized 
Metalworking Industries in Maracaibo 

Abstract 
Small and medium-sized industrial companies are considered to be the economic se:tor 

destined to generate economic development in a country, and to add to the aggregate natilmal 
wealth as well as generating eniployment. One of the problems that limits their growth is short run 
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financing (accounts receivable/p;iyable, inventories, etc). In this paper, we describe the mcre 
important types of banking credit used by firms of this type in order to identify their needs in the 
short run. A survey was applied to 77 companies in Maracaibo that belong to the (CIIU) 381 y 332 
groups according to the criteria 0 T  Corpoindustria. We conclude that there is not an adequ.ite 
financial mechanism (pnvate banking) for small and medium sized industrial companies. 

Key words: Small and medium-sized industrial metalworking companies, financing of 
working capital, types of credits, financial needs. 

Introducción 

La crisis de la economía vcnezolana 
data desde la estructuración de u n  capitalis- 
mo de Estado, cuyo modelo se basó en la de- 
pendencia de los ingresos petroleros, endeu- 
damiento, gasto público sostenido y mínima 
tributación interna. Situación que, según 
Faraco, (1995) ha caracterizetlo a nuestro 
país a tal punto que los equilibrios macroe- 
conómicos acumulados dcsdc 1983 se ha- 
cen insostenibles hacía fines de 1988, lo que 
obliga a la administración del Presidente 
Carlos Andrés Pérez a instrunientar un con- 
junto de reformas estructurales que promue- 
ven el desmantelamiento de innumerables 
controles vigentes en la econoniía, procurar 
la actualización del esquema normativo, y la 
consecución de un equilibrio institucional 
más armónico, mediante el des:irrollo de las 
fuerzas del mercado. 

Las políticas fiscales (cambios en la Ley 
de Impuesto sobre la Renta, auincnto de tarifas 
de servicios públicos, privatizaciones, imple- 
mentación del Impuesto al Valor Agregado, 
etc.)y monetarias de tipo restrictivo (lanza- 
miento de los Bonos Cero Copóri, liberaliza- 
ción de las tasas de interés, cambios en la meto- 
dología de cálculo y tasas del encaje legal, etc.) 
suscitaron una profunda recesi611 económica 
en 1989. Según el Banco Central de Venezuela 
(1996). éste comportamiento macroeconómico 

se manifestó a través de una caída de 9,4% le1 
Producto Interno Bruto no petrolero, un incre- 
mento del 84,5% del índice de precios al c,)n- 
sumidor, reducción de las importaciones en 
38,7%, déficit de la balanza de pagos de 
US$1055 millones, el tipo de cambio se ubicó 
en Bs. 50,5 bolívares por US$, incremento del 
déficit fiscal en 71,69%, así como un int.re- 
mento del gasto público que cierra con un ¡:re- 
cimiento del 151.52% (BCV, 1996: 10). 

Estas políticas económicas comienzan 
a producir frutos cuantitativos en 1990, ci an- 
do el PIB crece en 4,6%, la tasa de aumc nto 
del IPC baja a 41 %, la Balanza de Pagos sí: si- 
túa en US$ 3225 millones como resultado de 
un aumento en las exportaciones no tradi:io- 
nales (Faraco, 199558). 

Sin embargo, a pesar de los result; dos 
logrados en el bienio 1991-1992 (dondr el 
PIB acusa una expansión promedio del 8.5%. 
el IPC mantiene su tendencia descenden e al 
tomar valores del 34 y 3 1 % respectivarien- 
te), las inercias acurnuladas en 1993 po-  las 
incoherencias del programa de ajuste ec,)nó- 
mico, potenciadas por el pronunciado y :on- 
tinuo deterioro de los servicios púb icos 
esenciales y la inefectividad de los prc gra- 
mas sociales destinados a mitigar la gra\ e si- 

tuación de los grupos menos favorecidos de 
ingreso, promueven una cadena de aconteci- 
mientos militares-políticos (dos intentcs de 
golpes de Estado, y el enjuiciamiento t e  un 
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Presidente de la República en ejercicio de sus 
funciones), e institucionales que. en este últi- 
mo año, provocaron una coritracción de 
1,25% en el PIB no petrolero, aceleración del 
45% de la tasa de inflación, aumento del tipo 
de cambio a Bs. 170 por US$, baja de las reser- 
vas internacionales situándolas eri US$13537 
millones y un menor crecimiento de la deman- 
da agregada interna ubicándolii en 29% en 
comparación al año anterior. Todo ello pro- 
ducto de una política inusualmeiite restrictiva 
aplicada por parte del Banco Central de Vene- 
zuela con la finalidad de conieiier los brotes 
inflacionarios y amortiguar la gi-ave caída de 
los saldos monetarios provocados por una 
fuga masiva de capitales. 

Lo anteriormente expueslo afectó a las 
instituciones bancarias generando tensiones 
sobre sus posicioiies de liquidez. Adicional- 
mente, la fase recesiva que durante el período 
1989- 1994 acompañó a la mayor parte de las 
actividades económicas, y estrechó de manera 
importante el flujo de caja del sector empresa- 
rial, ocasionó un aumento de la cartera morosa 
y la caída significativa de la rentabilidad ban- 
caria [utilidad Iíquiddpatrimonio (real), utili- 
dad líquiddpatrimonio promedio (real), mar- 
gen de intermediaciónlpatrimonio promedio 
(real), etc.]. Al respecto, Dao í 1996), indica 
que el Programa de Ajuste, se lia caracteriza- 
do por la presencia de tasas de interés libres 
reales positivas, una política de cero cupón 
rentable versus créditos riesgosos, autoprésta- 
mos y precaria supervisión, coritrol y fiscali- 
zación por parte de la Superintendencia de 
Bancos (Dao, 1996:7). 

La situación planteada, Iia contribuido 

Pero como si esto fuera poco. Dao 
(1996) añade que la tendencia recesiva ( e  la 
economía venezolana continúa. Entre el mes 
de junio dc 1994 y Abril de 1996, se mani iene 
una política de controles que implicó el dc cre- 
cimiento de las actividades económicas y el 
llamado desdibujamiento de la banca, de >ido 
a que este sector pasó a financiar el défi:it a 
través de la adquisición de papeles del Estado, 
T.E.M (Títulos de Estabilización Monet uia) 
y bonos de FOGADE (Fondo de Garant-a de 
Depósitos). Un proceso, ajuicio del autor sita- 
do, que se conoce como empapelamiento ie  la 
banca. Entre otra de las consecuencias ile la 
crisis financiera se pueden mencionar: 

l .  La entrada de la banca extranjera (B ~ n c o  
Santander Central Hispano y Bilbao Viz- 
caya Argentaria, ABN-AMRO, 1)avi- 
vienda, etc.), obligando a Venezuela a in- 
sertarse con mayor fuerzaen el proce ;o de 
globalización integración financiera (Ga- 
ray, 1998). 

2. Lucha por niantener en niveles acept ibles 
el índice de intermediación. Para e pri- 
mer trimestre de 1997, según refleja :n su 
informe anual, la (Superintendenc a de 
Bancos, 1997:17), el índice de interne- 
diación se incrementó de 43,5% a 4 3,9% 
producto del otorgamiento de crédi os al 
consumo, específicamente de crlditos 
para automóviles. 

3. Incremento de la cartera demorada y en li- 
tigio, lo que ha obligado a las aiitoriilades 
de supervisión y fiscalización banc uia a 
incrementar las provisiones para cclntin- 
gencia de cartera. 

a gestar la crisis financiera dentro de un marco 
De tal manera que la problemática plan- 

de tensiones económicas, sociales, y políticas, 
teada, traducida a la esfera productiva de la 

que se profundizan el 14 de enero de 1994 con 
economía parece estar evidenciada en ob itácu- 

la intervención del Banco Latino. 
los para la financiación de la pequeña y niedia- 



Revista de Ciencias Sociales, Vol. VII, No. 1, 2031 

na empresa, sobre todo por el hecho de que las 
instituciones bancarias se resisten a conceder 
créditos porque los riesgos son relativamente 
elevados y los costos de tramitación son ele- 
vados. Por lo tanto, éstas necesidades han sido 
cubiertas por un mercado que opera de manera 

tnarginal, no por la importancia de su volu- 
rnen sino por los procedimiento.; informales 
utilizados. Este mercado hace referencia a 
grandes, medianos y pequeños prestamistas 
(agiotistas) que ofrecen fondos a tasas de intc- 
rés activas más elevadas debido a que sus cos- 
tos de transacción también son elcvados. 

Basado en lo antes expuesto, la Banca 
Comercial Venezolana, actualincnte efectúa 
diversas operaciones crediticias irndicionales 
que son ofrecidas a las personas niiiurales y ju- 
rídicas que pudieran no estar dando respuesta 
a las necesidades financieras de In pequeña y 
mediana empresa en especial a las metalme- 
cánicas. 

Ahora bien, los tipos de créditos dirigi- 
dos a ese sector y subsector específicos, por 
parte de la banca privada, están representados 
por los préstamos, descuentos y créditos en 
cuenta corriente. Estas operaciones han sido 
instrumentadas a través de un pagaré renova- 
ble a un plazo de 90 días, con títulos cambia- 
rios (letra de cambio) o la docunicntación del 
sobregiro. 

El sector público por su parie, atiende a 
éste sector por medio del: Fondo de Crédito 
Industrial (Foncrei), Corporación de la Peque- 
ña y Mediana Industria (Corpoindustria), Cor- 
poración de Desarrollo de la Región Zuliana 
(Corpozulia) y Fondo de Financiamiento del 
Desarrollo del Estado Zulia (Fonlidez) y últi- 
mamente con el Banco del Pueblo. Sin embar- 
go, éste tipo de fuente presenta ciertas obje- 
ciones. En primer lugar, cuando la empresa 
cumple con los requisitos para fiiianciamiento 
de capital de trabajo o para ampliaciones, no 

encuentran respuestas satisfactorias y 0por.u- 
nas. En segundo lugar, las tasas de interés avti- 
vas no son lo suficientemente atractivas ya 
que se utilizan como referenciales las de os 
bancos comerciales líderes en el mercado. 

En consecuencia, éste artículo inte ita 
describir las modalidades de crédito a corto 
plazo vigente en la Banca Comercial Vene ío- 
lana y orientadas a la Pequeña y Mediana In- 
dustrial (PYMI) Metalmecánica en Marac ai- 
bo; e identificar las necesidades de financia- 
miento en éste sector. 

En tal sentido se hizo uso de los datos 
obtenidos en el estudio de campo desarroll; do  
en 1998, en donde se encuestaron 77 peque ias 
y medianas industrias metalmecánicas pei te- 
necientes a los subgrupos de actividad: fal~ri- 
cación de productos metálicos excepto r la- 
quinarias y equipos, identificados en el ce iso 
industrial uniforme de actividades econó ni- 
cas (CIIU) (Corpoindustria, 1995) con codifi- 
cación 381 y otro subgrupo que desarroll.i la 
actividad de construcción de maquinari 1 y 
equipo excepto las industrias eléctricas 1:on 
codificación (CIIU) 382. 

1. El crédito bancario en 
Venezuela y su fundamentación 
financiero-legal 

El sector financiero de la econoriía, 
está conformado según Weston y Copel ind 
(1994), por los mercados financieros, las ns- 
tituciones financieras y los instrumentos fi- 
nancieros. Según el autor los mercados fir an- 
cieros se relacionan con la creación y la tr; ns- 
fcrencia de activos y pasivos financieros. Las 
instituciones financieras o intermediario: fi- 
nancieros incluyen actividades de creació~i de 
activos y pasivos financieros, ponen en < on- 
tacto a las unidades con superávits de ahorro 
con las unidades deficitarias, y los instrun en- 
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3 metalmecánica del mirnicipio Maracaih(, 

tos financieros están constituido\ por moneda 
circulante, deudas y dcrechos sobre instru- 
mentos de capital contable. En Venezuela, el 
sistema financiero. especialmenle el de los in- 
termediarios financieros, está compuesto por 
las siguientes instituciones: Banco Central de 
Venezuela; Banco Nacional de Ahorro y Prés- 
tamo; Superintendencias de Bancos, de Enti- 
dades, de Seguros y de Cajas de Ahorro; Ban- 
cos Comerciales; Bancos Hipotecarios; So- 
ciedades Financieras; Entidades de Ahorro y 
Préstamo; Fondos de Mercado Monetario; 
Compañías de Seguros y Reascguros; Arren- 
dadoras Financieras; almacenes generales de 
Depósitos; Sociedad de Capitalización; y Ca- 
jas de Ahorros e Instituto de Previsión (Wes- 
ton y Copeland, 1994: 120). 

Ahora bien, en la Ley General de Ban- 
cos y Otras Instituciones Financieras de 1994, 
se incluye la figura de los bancos universales. 
Estos pueden estar constituidos desde el inicio 
ó de la conversión de un banco comercial a 
universal. La otra institución bancaria inclui- 
da es el banco de inversión. Pero para efectos 
del análisis, se tomarán en consitleración sola- 
mente los bancos comerciales y universales. 
También la misma ley, en su ariíeulo 38 se re- 
fiere a los bancos comerciales como aquellas 
instituciones crediticias que tienen por objeto 
realizar operaciones y servicios financieros 
que sean compatibles por su naturalezacon las 
limitantes previstas en dicha lepislación. 

En otro orden de ideas, inleresa saber la 
naturaleza de las operaciones financieras que 
sustentan el financiamiento de las empresas. 
En tal sentido Rodríguez (1979). define la 
operación bancaria como una operación de 
crédito realizada por un banco, caracterizada 
porque la entidad respectiva dciarrolla su ac- 
tividad en forma de intermediario (actúa 
como comerciante según el artículo 2, ordinal 
14" del Código de Comercio Venezolano), 

que se lucra con los recursos obtenidos a co- 
locarlos de nuevo. 

Lo anterior, implica establecer una 
clasificación de las operaciones banca-ias. 
Por su parte, Casanova (1994) las clas fica 
en: operaciones pasivas, operaciones icti- 
vas, inversiones en valores, y operaci mes 
accesorias. Siendo las operaciones ac ivas 
aquellas que se realizan con el fin de colocar 
el capital disponible, los fondos provenic ntes 
de los depósitos, ventas de títulos u otras ope- 
raciones y obtener así los ingresos que permi- 
tan atender los gastos de administración y los 
derivados de las operaciones pasivas. Las 
operaciones activas tienen su exporente 
principal en la figura del "Crédito Bancario", 
que significa la confianza que una instit~ ción 
financiera otorga a una persona para q le le 
devuelva en un futuro determinado, una cier- 
ta cantidad de dinero. En dicha cantidad, se 
hallan comprendido: El capital prestado, los 
intereses pautados. y cualquier otro gast 1 por 
concepto de premio o comisión debidaniente 
autorizado. 

Entre otras definiciones del C~Idi to 
Bancario, se tiene la formulada por el E anco 
Provincial (1990: 59) que lo define comc : "un 
préstamo que se concede a una persona iligna 
de crédito, en conseciterzcia, se trata dc ,  una 
operación en virtud de la cual el Banco a la 
vista de la confianza que le merece el solici- 
tante, concede a éste, el poder de dispo: ición 
o concurso de sus capitales, con la conl'ición 
de la devoltrción del principal más los i~itere- 
ses pactados dentro de un plazo máxirnr ~f i ja-  
do con anterioridad". Mientras que paia Ta- 
mamés (1991), se concibe como un pré,.tamo 
concedido por una persona física o jurídica, 
para que disponga, a su conveniencia ha;ta un 
cierto límite (Crédito en sentido estrictc). Por 
último, para Estévez y Estévez (1994), es un 
contrato en el que una de las partes eiitrega 
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na empresa, sobre todo por el hecho de que las 
instituciones bancarias se resisten a conceder 
créditos porque los riesgos son rclativamcnte 
elevados y los costos de tramitación son cle- 
vados. Por lo tanto, éstas necesidades han sido 
cubiertas por un mercado que opera de manera 
marginal, no por la importanci;~ de su volu- 
men sino por los procedimiento\ informales 
utilizados. Este mercado hace referencia a 
grandes, medianos y pequeños prestamistas 
(agiotistas) que ofrecen fondos a tasas de inte- 
rés activas más elevadas debido a que sus cos- 
tos de transacción también son elevados. 

Basado en lo antes expuesto, la Banca 
Comercial Venezolana, actualriicnte efectúa 
diversas operaciones crcditicias rradicionales 
que son ofrecidas a las personas iiaturales y ju- 
rídicas que pudieran no estar darido respuesta 
a las necesidades financieras de la pequeña y 
mediana empresa en especial a las metalme- 
cánicas. 

Ahora bien, los tipos de csbditos dirigi- 
dos a ese sector y subsector específicos, por 
parte de la banca privada, están representados 
por los préstamos, descuentos y créditos en 
cuenta corrienle. Estas operaciories han sido 
instrumentadas a través de un pagaré renova- 
ble a un plazo de 90 días, con tíiulos canibia- 
rios (letra de cambio) o la docu~rientación del 
sobregiro. 

El sector público por su parte, atiende a 
éste sector por medio del: Fondo de Crédito 
Industrial (Foncrei), Corporacióri de la Peque- 
ña y Mediana Industria (Corpoiridustria), Cor- 
poración de Desarrollo de la Región Zuliana 
(Corpozulia) y Fondo de Financiamiento del 
Desarrollo del Estado Zulia (Foiifidez) y últi- 
mamente con el Banco del Pueblo. Sin embar- 
go, éste tipo de fuente presenta ciertas obje- 
ciones. En primer lugar, cuando la empresa 
cumple con los requisitos para firianciamiento 
de capital de trabajo o para ampliaciones, no 

encuentran respuestas satisfactorias y opcrtu- 
nas. En segundo lugar, las tasas de interés ; cti- 
vas no son lo suficientemente atractiva:. ya 
que se utilizan corno referenciales las de los 
bancos comerciales líderes en el mercadc. 

En consecuencia, éste artículo int :nta 
describir las modalidades de crédito a c x t o  
plazo vigente en la Banca Comercial Venczo- 
lana y orientadas a la Pequeña y Median; In- 
dustrial (PYMI) Metalmecánica en Marzcai- 
bo; e identificar las necesidades de finarcia- 
miento en éste sector. 

En tal sentido se hizo uso de los datos 
obtenidos en el estudio de campo desarrol ado 
en 1998, en donde se encuestaron 77 pequ(:ñas 
y medianas industrias metalmecánicas p:rte- 
necientes a los subgrupos de actividad: fi.bri- 
cación de productos metálicos excepto ma- 
quinarias y equipos, identificados en el cl:nso 
industrial uniforme de actividades econtimi- 
cas (CIIU) (Corpoindustria, 1995) con co M -  
cación 38 1 y otro subgrupo que desarrolla la 
actividad de construcción de maquinaria y 
equipo excepto las industrias eléctricas con 
codificación (CIIU) 382. 

1. El crédito bancario en 
Venezuela y su fundamentacióri 
financiero-legal 

El sector financiero de la economía, 
está conformado según Weston y Copeland 
(1994), por los mercados financieros, las ins- 
tituciones financieras y los instrumentcs fi- 
nancieros. Según el autor los mercados finan- 
cieros se relacionan con la creación y la ti ans- 
ferencia de activos y pasivos financieros Las 
instituciones financieras o intermediaric S fi- 
nancieros incluyen actividades de creacicsn de 
activos y pasivos financieros, ponen en con- 
tacto a las unidades con superávits de ai orro 
con las unidades deficitarias, y los instruinen- 
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una prestación (denominada capital o princi- 
pal) a cambio de una contraprestiición futura 
(que incluye los intereses); el plazo que scpara 
a la prestación presente de la contrnprestación 
futura, es el plazo del crédito. Si existe una di- 
Ierencia de cantidad o de valor entre la presta- 

ción que se efectúa de inmediato y la presta- 
ción futura, el crédito es con intcrCs, que es el 
caso más frecuente en la vida coiiiercial. 

En Venezuela, las operaciones de cré- 
dito bancario más utilizadas son: cl pagaré co- 

mercial, el anticipo, el descuento, líneas de 
crédito, créditos en cuenta comente, matricu- 
la de descuentos, carta de créditos, el facto- 
ring, el leasing, créditos a la producción y a la 

financiación de la compra, venta, importación 
y exportación de bienes de capital. Otro tipo 
de créditos existentes en el mercado venezola- 

no lo constituyen: crédito codeudor; el crédito 
prendario; el crédito hipotecario; el crédito 

anticrético; y el crédito pignoraticio. 
En este punto, las operaciones de crédi- 

to bancario mencionadas anterioriiiente se sus- 
tentan doctrinariamente en el "('ontrato Ban- 
curio". (Cazet, 1977), define el Contrato Ban- 
cario como toda convención dcs~inada a cons- 
tituir, regular o extinguir una opcración banca- 

ria. Por su parte Rodríguez (1979) refiere que, 
el Contrato Bancario es  el acuerdo de volunta- 
des entre dos o más personas una de las cuales 
es al menos un banco en virtud dcl cual surgen 
derechos y obligaciones cuyo objeto cones- 
ponde a la operación bancarias Iii cual se refie- 
re el acuerdo. En este orden de idcas, de los 
contratos más extendidos en el niundo y espe- 

cialmente en América Latina se tiene al mutuo 
o "préstamo de dinero a intert;.~"; y entre los 
contratos bancarios conternpl~iclos en Vene- 

zuela, se encuentran: El contrato de préstamo o 
mutuo; contrato de descuento; contrato de anti- 
cipo; contrato de apertura de crédito (el cual 

abarca, sobregiro, cuenta corriente garanti.:a- 
da, contrato de tarjeta de crédito, ctc.); y el 
contrato de crédito docurnentario. 

Es importante destacar que no exir te, 
según Govea (1964), en el ordenamiento ji.rí- 
dico, contratos bancarios especiales y disiin- 

tos de los antes mencionados. Sin embarzo, 
éstos se forman a veces por la combinación 
entre distintos tipos contractuales. Un con ra- 
to simple da lugar a intrincadas complica< io- 
nes, por lo cual ofrecen características qul: lo 
distinguen de los contratos perfeccionaios 

por quienes no constituyen una empresa tan- 
caria, en vista de ello cxisten característ cas 

comunes en éstos: ser contratos de adhesicin y 
reales; especial comprobación de las obl ga- 
ciones contractuales; y la notoria importa-icia 
que en estos contratos reviste la buena fe 

En materia bancaria la contratació 1 se 
caracteriza primordialmente por ser conte iida 

en formularios impuestos unilateralment :, la 
cual puede aceptar o rechazar en bloquc las 
condiciones impuestas, pero no modificar as. 

Una vez llegado a éste punto, es nece- 
sario abordar el financiamiento de las pc Jue- 
ñas y medianas empresas. Para la asignación 
de los fondos por parte dc la banca es i r  por- 

tante evaluar la capacidad empresarial o ries- 
go del beneficiario, las perspectivas dcl sc:ctor 
y de reembolso del crédito, sobre la base c ees- 

tas evaluaciones se hacen las exigenci;.~ en 
materia de garantías reales y personale ;. La 
práctica operativa ha reducido la docum-nta- 

ción exigida al sector calificándolas en 1 irtud 
de su capital y ventas anuales. Los prést irnos 
se otorgan a elección de los solicitante:, con 
cláusulas de ajuste monctario o bien con tasas 
fluctuantes de interés, se financia todo tipo de 
inversiones de activo fijo hastael80%, las ta- 
sas de interés son diferenciales en funci5n de 
la zona de localización y se utiliza el ci iterio 
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de facilitar su amortización incluyendo perío- 
dos de gracia a objeto de que las empresas 
pueden cumplir sus compromisos sin mayores 
problemas financieros. 

Roble y Ruiz (1993), efectúan una des- 
cripción sobre las características generales de 
los tipos de crédito según el destino de las in- 
versiones que son otorgadas por la banca na- 
cional a la planta productiva, así como los ti- 
pos de créditos solicitados frecuentemente 
por las empresas industriales. En ese orden de 
ideas, estos últimos los clasifican en dos gran- 
des rubros: 
l .  Créditos para la inversidn en activos cir- 

culantes destinados a satisfacer las nece- 
sidades de capital para trabajo transitorio. 

2. Créditos para la inversión en activos fijos. 

Entre los tipos de créditos más impor- 
tantes a corto plazo se encuentran: créditos 
para capital de trabajo (destinado al financia- 
miento de las inversiones en activos circulan- 
tes); préstamos con garantía colateral (consis- 
ten en operaciones documentados con paga- 
rés, donde el solicitante otorga cn apoyo a su 
liquidez y seguridad como garantía colateral 
además de los documentos provenientes de 
ventas en abonos contratos de compra-venta, 
facturas, títulos de crédito de la cartera de sus 
clientes); préstamo prendario (es utilizado por 
las empresas para financiar sus inventarias); 

crédito comercial (este tipo de crfdito es utili- 
zado por la empresa cuando necesita adquirir 
mercancías o maquinarias). El crédito docu- 
mentario (este consiste en una carta de crédito 
que se establece a solicitud del cliente, a favor 
de un tercero, es liquidable contra la entrega 
de documentos que amparan mercancías). A 
largo plazo, existen créditos coiiio: crédito de 

habilitación o avío (este tipo de crédito se con- 
cede por un plazo máximo de trcs años cuyo 
objetivo específico es el financiamiento de los 

ciclos productivos de las empresas); créditos 
de apoyo a la producción industrial (son u:ili- 
zados por las empresas cuando requierer fi- 
nanciamiento para invertir en activos fij 3s); 
préstamos refraccionario (son otorgadcs a 
plazos más amplios, los mismos están co idi- 
cionados a que se destinen al fomento d: la 
producción por lo que el acreditado se obli ;a a 
invertir su importe en la adquisición, mejxa, 
renovaciones o sustituciones de activos ijo, 
así como en la constnicción o realizacióii de 
obras materiales necesarias para el desarr~llo 
de la empresa); préstamo hipotecario intlus- 

trial (este consiste en un crédito a median(# y a 
largo plazo que se concede en los casos en que 
las empresas lo requieran para consolidai sus 
pasivos); apertura de crédito con garantfii hi- 

potecaria (el crédito simple con garantía hipo- 
tecaria se concede a personas dedicadas a la 
producción o a la distribución). 

2. La pequeña y mediana 
industria 

Dada que la unidad de anhlisis so-i las 
pequeñas y medianas empresas, especíica- 
mente las metalmecánicas. Corpoindustria 
(1 994:2) estableció una serie de eleme ntos 
que caracterizan a este tipo de empresas, den- 
tro de las más resaltantes vale la pena señalar: 
que este grupo de empresas son fuentes alta- 
mente generadoras de empleos, de tecnoli )gía; 
son adaptables a los cambios económ cos; 
contribuyen a la generación de ingresos f isca- 
les; y no requieren de cuantiosos capitales 
para su operatividad. 

Asimismo, las pequeñas y med anas 
empresas también desempcñan un pape sig- 

nificativo en los mercados internacio iales 
aludiendo que pueden ser líderes en la e( ono- 
mía internacional, especialmente en la actual 
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era de globalización, ya que hoy, más que 
ayer, el éxito depende de la capacidad de una 
empresa de adaptarse a condicioiies de cam- 
bio permanente. Al respecto Rosales (1996) 
argumenta que los impactos de la globaliza- 
ción económica abren un amplio campo de ac- 
tuación para las empresas pequcfias, tanto en 
los países desarrollados como cn los que están 
en vías de desarrollo, en el seniido de que al 
ampliarse las fronteras físicas para la selec- 
ción de ubicación de las plantas. las einpresas 
globalizadas tratan de reducir sus inversiones 
y costos de operación considerando la exis- 
tencia de empresas pequeñas locales capaces 
de suplir oportunamente con c¿ilidad mundial 
y a precios competitivos en el áiribito interna- 
cional piezas, materiales y10 servicios (Rosa- 
Ics, 1996:4). 

Ahora bien, es necesario ciifocar el papel 
de la pequeña y mediana empresa como usuario 
financiero. Así, para Cervero y Montane (1 988). 
el sector de la pequeña y mediana empresa como 
usuarios financieros constituyeri cuantitativa- 
mente el segundo sector de clieniela más impor- 
tante para la banca y, por tanto, e i  obligante para 
las entidades bancarias, dirigirse a ese sector co- 
nociendo al máximo como son, cuál es cl tipo de 
relación que mantienen con lo5 bancos, y qué 
necesidades tienen. Del mismo [nodo, señalan 
que el comportamiento de la pequeña y mediana 
empresa responde a características propias tales 
como tam'año, estructura de capital, equipo di- 
rectivo y nivel tecnológico (Cervero y Montane, 
1988: 71). 

lgualnlenle los autores antes mencio- 
nados manifiestan que los clicrites más fieles 
con las instituciones bancarias son las empre- 
sas pequeñas por número de ciripleados y que 
poseen una estructura familiar; mientras que 
las grandes empresas se niuesiran más procli- 
ves al cambio de instituciones bancarias, la 

causa de tal rotación reside en las necesid; des 
de financiación pero también en la prestai:i6n 
de servicios deficientes, insatisfacción en la 
relación mantenida, antipatía personal, mejo- 
res condiciones y necesidades no cubierta.. del 
empresariado. 

3. Necesidades de la pequeña 
y mediana empresa 

En tal sentido Badoc (1975) plzntea 
que las necesidades de las pequeñas y mi:dia- 
nas empresas pueden ser de cuatro tipo ;: fi- 
nanciación, asesoramiento, gestión y trato 
personalizado (Badoc, 1975:97). 

Financiación: En tomo a las necesida- 
des de la pequeña y mediana empresa, s1:ñala 
Badoc ( 1975) que dependiendo de la estr ictu- 
ra de sus recursos, del sector de actividall (in- 
dustrial/comercial) de sus planes de inversión 
y crecimiento, sus requerimientos de financia- 
miento serán en cada caso diferentes, ( esta- 
cando que dichas necesidades son no.mal- 
mente de corto y mediano plazo, su prot3lema 
principal pudiera residir en la financiacion del 
circulante. 

Asímismo, manifiestaeste autor lue el 
deseo de la pequeña y mediana emprc:sa (y 
dentro de ellas las pequeñas y medianas em- 
presas industriales) es que se examine N ás los 
proyectos de Inversión para el que se solicita 
el crédito, que la Banca no fundamente su de- 
cisión de otorgar los préstamos en func Ón de 
los balances. 

Necesidades de Asesoramiento I Ges- 
tión: Reseña Badoc (1975) que la neczsidad 
más claramente explícita por parte de este sec- 
tor, es el asesoramiento e información ,:cenó- 

mico-financiero, donde destaca la dif(:rencia 
entre información y asesoramientoltonsejo 
siendo el primero de estos la existencia de ca- 
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nales de comunicación permanente y estanda- 
rizados, mientras que el segundo ticne agrega- 
do un componente de especializnción/profe- 
sionalización que lo sitúa cerca del concepto 
de gestión, estaes comúnmente utilizadaentre 
las pequeñas empresas, por que pueden dispo- 
ner de una estructura profesional de especia- 
listas que puedan resolver estas cuestiones. El 
paquete de demandas más sobre\alientes en 
este renglón está basado en inforniación sobre 
comercio exterior y créditos que conceden los 
Bancos Oficiales, junta de asesoramiento de 
temas fiscales y empresariales. 

T ra to  personalizado. (Contacto Per- 
sonal): Esta última necesidad iicne que ver 
con la atención y consideración que las insti- 
tuciones bancarias deben al clieiiie, así como 
el estilo de relación, que de no ser satisfecha 
puede ser motivo de ruptura o alejamiento. De 
la misma manera, el tipo de relación y fre- 
cuencia de la misma vendrá dada por el tama- 
ño de la empresa y por el grado de  concentra- 
ción del negocio en una o varias entidades. 
Para este grupo de empresas, el canal preferi- 
do es la visita personal al domicilio del clien- 
te, por último, señala que el diferencial de tra- 
to y relación viene determinado por el interlo- 
cutor bancario, cuyo perfil ideal para la em- 
presa sería el de un profesional con mentali- 
dad empresarial, experimentado y con ganas 
de agradar. 

Según lo expuesto por dicho autor, la 
presente investigación estará enmarcada en el 
primer tipo de necesidades corrcspondientes a 

la de financiación. 

4. El sector metalmecánico 
en Venezuela 

En Venezuela el sector de maquinaria 
y equipo industrial es  pequeño. debido a su li- 
mitada participación en el coincrcio mundial, 

tal afirmación es  expresada por González 
(1996), quien sostiene que el sector comier za 
a desarrollarse a partir de los años 60, apoyado 
en las políticas de sustitución de importac o- 
nes aplicadas por el gobierno central. La in- 
dustria metalmecánica comenzó a divers fi- 
carse realizando ensamblajes de partes, falmri- 
cación de bombas y algunos equipos como to- 
rres de enfriamiento, calderas y acceso1 ios 
para la industria petrolera y petroquímica. A 
medida que la industria fue progresando, los 
procesos y maquinarias utilizadas se fue.ori 
sofisticando. 

La industria metalmecánica en Vene- 
zuela está enfocada fundamentalmente al 
mercado petrolero que se encuentra domin ido 
por un solo cliente: Petróleos de Venezurla, 
S.A (PDVSA), el cual ha contribuido al d1:sa- 
rrollo de tal industria apoyando a los pro3,ee- 
dores nacionales, incrementando las com Iras 
locales, y prestando asistencia técnica a lo ; fa- 

bricantes de sus equipos. Dicho sector S : ha 
desarrollado en un ambiente paternalista i no 
acostumbrado a la competcncia, pero ha c am- 
biado de conducta a raíz de las transform: cio- 
nes en política económica y jurídica aplic idos 
en 1989. En 1991, PDVSA aplicó una política 
estratégica de sobreequipamiento generiindo 
un incremento muy importante de la dem inda 
que fue disminuyendo considerablemen e en 
los tres años subsiguientes (92-93-94) 1c que 
generó una crisis en el sector metalmecá iico, 
que había realizado importantes invers:ones 
para satisfacer los requerimientos de PDI'SA. 

Otro aspecto destacado del sectoi me- 
talmecánico en el país se encuentran, quc para 
1992 el mismo contaba 100.000 emplea los y 
en la actualidad cuenta con cerca de 170.000 
empleados según lo señalado por cifras o Ficia- 
les de la OCEI (Oficina Central de Estadística 
e Informática). 
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El sector de fabricación dc maquinaria 
y equipo en el estado Zulia, según González 
(1996: 15) puede ser clasificado cn subsecto- 
res de acuerdo a las características particula- 
res de los productos y procesos, teniendo en 
gcneral seis divisiones: 1. Equipos a presión, 
calderas e intercambiadores de ciilor; 2. Cabe- 
zales para pozos y árboles de navidad; 3. Vál- 
vulas gas lift y otras válvulas petroleras; 4. 
Bombas; 5. Brocas; y 6. Otros: Balancines, 
turbinas, tanques, etc. 

Otro elemento característico de este 
tipo de empresas radica en que operan en un 
ámbito zuliano y nacional, vendiendo hacia 
cualquier parte del país. Por otra parte este 
subsector está conformando por pocos com- 
petidores con un grado limitado de rivalidad 
como es el caso del subgrupo coristituido por 
la primera rama (árboles de navidad, cabeza- 
les de pozos, válvulas dc gas lift), cuya oferta 
se encuentra concentrada en lo\ íabricantes 
zulianos satisfaciendo prácticarncnte toda la 
demanda nacional. Estos equipor requieren de 
servicios constantes, razón ésta por la cual sus 
fabricantes disponen de talleres de reparación 
en todas las zonas petroleras del país. 

Es importante destacar qiic la materia 
prima es el coniponente principal de la estruc- 
tura de costos del subsector iiiaquinaria y 
equipo con un 52% en promedio. rcpresenia- 
do por el acero, cuyo consumo ox i l a  entre el 
70% y 90% del total de materias primas, pro- 
venientes en gran parte a través dc la importa- 
ción. Así mismo, se encuentra que el resto de 
los insunios utilizados se importa en un 75%. 
Este porcentaje cs elevado debido a la inexis- 
tencia en las especificaciones requeridas. 

En otro orden de ideas, un factor crítico 

que afectan al sector para 1995 es el financia- 
miento. El principal problema de cstas empre- 
sas es el costo del financiamiento y el riesgo 

de constituir deudas a tasas variables seg ín el 
entorno económico que presenta el país, tlebi- 
do a que eso les ocasionaría problemas ( e li- 
quidez. 

Por último, en el estado Zulia el sub- 
sector la edad de las empresas pequeñas y me- 
dianas metalmecánicas, según Goníález 
( 1996) es de un promedio de antigüedad c e 17 
años (González, 1996:33). Por otra parte, las 
empresas familiares locales y nacionale: do- 
minan el sector con una participación del 57% 
del capital total pagado y donde el 40% son 
empresas netamente familiares y solo el !3% 
incluyen socios extranjeros. Así mismo las 
empresas extranjeras están presentes e l  el 
sector con un 20%. De tal manera que lo;  fa- 
bricantes de maquinarias y equipos metalme- 
cánicos se encuentran dominados por cmital 
aportados por las familias y, por tanto, un; ge- 
rencia de carácter familiar, con una form 3 de 
hacer negocios poco orientadas hacia la c m -  
petencia dado su nacimiento y desarrollo en 
un ambiente protegido. 

En consecuencia, los autores utiliz: dos 
permiten un abordaje teórico al problema del 
financiamiento de la pequeña y median2 in- 
dustria metalmecánica en el Municipio M ua- 
caibo básicamente por dos razones: 
l .  El crédito bancario se [undamente en los 

contratox bancarios, es decir, en aqurlla 
parte del derecho mercantil que se deilica 
aestudiar las obligaciones de forma g~ ne- 
ral y los contratos bancarios como m a  
forma específica de estos. 

2. Es necesario ubicar el contexto macroi co- 
nómico en que se inserta la industria ne- 
talmecánica, tanto en el contexto nacicnnal 
como en el local. Esto principalmente de- 
bido a que la pequeña y mediana indu: tria 
mctalmecánica tiene características dife- 
renciadas respectos a otros sectores. 
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5. Características de las formas 
de financiamiento a corto plazo 
vigentes para las PYME 
metalmecánicas 

En el presente capítulo se cxponen los 
resultados del análisis de  los valores obteni- 
dos con la aplicación de los instnirncntos a las 
pequeñas y medianas empresas industriales 
mctalmecánicas en el municipio autónomo 
Maracaibo. En esta parte se pondrá atención a 
las dimensiones créditos paracapital de traba- 
jo, a través de los indicadores quc permitieron 
reflejar el comportamiento de la variable ope- 
raciones de crédito bancario, es decir: activi- 
dad económica de la empresa, tipo de crédito, 
créditos específicos, destino del crédito, mon- 
to del crédito, otros costos del crtdito, tipos de 
garantía, formas de  amortización, requisitos 
de tramitación, tiempo de respuesta y perio- 
dos de gracia recibidos de la banca. 

En lo referente al financiamiento del 
capital de trabajo, el anzílisis frecuencia1 y 

porcentual del indicador actividad económi- 
ca  del cliente, refleja que el 7 5 8  del total de 
las empresas evaluadas se dedican a la fabri- 
cación de productos metálico< excepto ma- 
quinarias y equipos sub-rama (381). específi- 
camente aquellas actividades que contemplan 
fabricación de muebles y accesorios metáli- 
cos, fabricación de productos metálicos es- 
tructurado~ (tubos), fabricacibn de puertas, 
ventanas, tanques de metal para almacena- 
miento y uso industrial de calefacción central, 
que agrupan al sector de la pequeña industria 
de acuerdo al número de empleados (5-20). 
Mientras que el 25% de las restantes empresas 
encuestadas pertenecen a la subrama: cons- 
trucción de  maquinarias de equipos eléctricos 
(382), quienes desarrollan actividades de 
construcción de motores y turbinas, fabrica- 

ción de maquinarias para la explotación de 
minas y obras de construcción, al igual cluc 
aquellas dedicadas a la construcción de ina- 
quinarias y equipos para la industria y par i la 
agricultura, fabricación de  válvulas y articu- 
los de bronce, fabricación de piezas y accc so- 
rios de maquinas, herramientas motorizad is o 
no, fabricación de bombas, compresores y 
válvulas, todas ellas pertenecientes a la ne- 
diana industria inferior y superior (21-1 N), 
tal resultado se adecua a lo afirmado por 
(González, 1996) cuando manifiesta qu? el 
sector dc fabricación de maquinarias y equi- 
pos en el estado Zulia es  de vital importancia 
para sus clientes (PDVSA), así como pa.a el 
resto de los sectores industriales, por ser em- 
presas estratégicas para la región es priori ario 
que la Banca considere la manera de hacer ne- 
gocio (Intermediación) a través del finaicia- 
miento de sus operaciones. (Ver Tabla 1 . 

En cuanto a los resultados arro:ados 
por el indicador tipo d e  crédito se apreci i que 
las empresas del grupo metalmecánico It~cali- 
zadas en Maracaibo, solicitaron y obtuvceron 
créditos bancarios a través de las modalitlades 
del pagaré representados por un 43.2% del to- 
tal de  los investigados, líneas de créditcs con 
un 24,l ;  el resto de las operaciones de crt,ditos 
solicitadas presentaron porcentajes b a j x  de 
13,6% para las operaciones de descueni~,  4,s 
en cartas de crédito y 2,3 por igual para :rédi- 
tos en cuenta corriente y anticipos, se d1:staca 
el hecho en la cual no se indicaron las alterna- 
tivas matríciila de descuento y otro tipo de so- 
licitud. (Ver Tabla 11-A) 

En torno a los créditos espevíficos 
para cl financiamiento del capital de trabajo 
en la industria, los resultados indicaron que la 
Banca Comercial y Universal privada h a  ofre- 
cido al sector industrial, la alternativa d2l des- 
cuento en un 38,6%, seguido de los pré ;tamos 
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Tabla 1 
Distribución frccuencial de la actividad económica del cliente 

- - -. 

Análisis Alternativas 
-- - -- - - -- - FR % -  FRA %A -. 

Fabricación de Productos Metálico\. 33 75 3 3 75 
excepto maquinarias y equipo$. (38 1 )  

Construcción de maquinarias y equipos eléctricos. (382) 1 1  -- 25 44 -- 100 -. 
Fuente: cálculos propios basados en I,i encuesta. 

Tabla 11-A 
Distribución frecuencia1 y porcentual del indicador: Tipo de crédito 

- ~ 

Análisis /Alternativas - - -- FRpp - % - FRA %A -- 

Pagaré 1 ') 13.2 19 43.2 

Descuento 6 13.6 25 56,8 

Matrícula de descuento O O 25 56.8 

Créditos en Cuenta Corriente I 2.3 26 59,l 

Anticipo I 2.3 27 61.4 

Líneas de Créditos 15 24. I 42 95.5 

Cartas de Crkditos - 7 1.5 44 100 

Otros - - - - - - -p- - -- - - - - - - - O O 44 - - - -- -. 100 - 

Fuente: cálculos propios basados en 1.1 encuesta. 

con garantíacolateral con un 29.5%; préstanio 
prendario con un 18.1 %, quiroprafarios con 
9,3%, menor porcentaje obtuvo la modalidad 
carta de crédito que reflejó un 4.5%. Es rele- 
vante señalar que las opciones crEditos en li- 
bros, préstamos pignoraticios y créditos de 
habilitación, no fueron ofrccid:is por las enti- 
dades bancarias a pesar de que eiie último es 
un préstamo destinado a cubrir las necesida- 

des financieras de capital de trabiijo encauza- 
das a incrementar los activos circulantes se- 
gún el planteamiento hecho por (Roble y 
Ruiz, 1993), así mismo, los resuliados indica- 
ron que los diversos créditos ofrecidos no lo 
utilizan las empresas para financiar los rubros 

del activo circulante, sino para 1;) adquisición 
de los activos fijos comprometicndo el flujo 
de caja empresarial y generando con ello pro- 
blemas de liquidez. (Ver Tabla 11-B). 

Por otra parte, al analizar el indicador 

destino del crédito se obtuvo que el 36.1% 
del total de las industrias utilizarían dur; nte 
los próximos tres años los préstamos para ad- 
quirir materia prima, el 27,3% represent~da 
por doce empresas opinaron que los usa  ían 
para adquisición de mercancías, seguido de 
compra de materiales con un 22,7%, rep >si- 
ción de inventario con un 63%. Los porceiita- 

jes más bajos correspondientes al 4,5 y 2.3% 
lo utilizarían para servicios vinculados iiidi- 
rectamente a la producción y pago de pro1 ee- 
dores. (Ver Tabla 111) 

El indicador monto de crédito pari  la 
dimensión analizada indica que el 95.5% del 
total de las empresas representadas por 4: de 
las 44 investigadas, reflejaron que el i m p ~ r t e  
del préstamo requerido por las empresas ne- 
talmecánicas para financiar su capital de tra- 
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Tabla 11-B 
Distribución frecuencial y porcentual del indicador: 

Tipo de crédito específico 

Análisis /alternativas FR % - - -- - - - - - - - - FRA %A 

Descuento del Prkstarno 17 38.6 17 38,6 

Préstamo con Garantía Colateral 13 29.5 30 68,I 

Préstamo Prendario 8 1 8.1 38 86.2 

Cartas de Crkdito. - -I 4.5 40 90.7 

Crcditos en Libros O O 40 90,7 

Préstamos Quirografarios J 0.3 44 1 00 

Pr6starnos Pignoraticios O 0 44 100 

Créditos de Habilitación O O 44 100 

Tarjetas de Crédito O O 44 100 

Otro !) O 44 1 O0 - - - - - 

Fuente: cálculos propios basados eii la encuesta. 

Tabla 111 
Distribucián frecuencial y porcentual del indicador: 

Destino del crédito 
- -- 

Análisis /Alternativas - - F R % F R A  %A- 

Adquisición de Materia Prima l 6 3h.4 16 36.L 

Adquisición de Mercancía 

Pagos de Sueldos y Salarios 

Compra de Materiales 

Servicios vinculados directarnentc a la producción. O O 38 86.1 

Servicios vinculados indirectamente a la produccibn. 2 4.5 40 90,' 

Reponer Inventanos 3 0.8 43 97,. 

Pago de Efectos O O 43 97," 

Pago a Proveedores 1 2.3 44 lo( 

Otras Obligaciones -- - -- o 44 0 -~ - 

Fuente: cálculos propios basados en la encuesta. 

bajo, osciló entre 40 y 45 milloties de bolíva- dianas industrias serán en cada caso dis intas, 
res, sólo el 4,5% de las empresas requerirá en- afirmando que las necesidades de é s t ~  s son 
tre 35 y 40 millones de bolívarcs. Estos resul- normalmente de corto y mediano plazo, y que 
tados se ajustan a la formulación hecha por su problema principal pudiera residir er la fi- 
Badoc, referido por (Cervcro y Montane, nanciación del circulante (Ver Tabla IY). 
1988:7 l ) ,  cuando señala que los requerimien- El indicador tipo de interés rev :ló en 
tos de financiamiento de las pcqueñas y me- su análisis frecuencial que la tasa de interés 
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Tabla IV 
Distribución frecuencial y porcentual del indicador: Monto del crédito 

- - - - . . - - - .- - 

Análisis /Alternativas FR FRA %A - % - - -  - 

HASTA 5.000.000 O ( 1  O O 

5.000.001 A 10.000.000 (1 ( 1  O 0 

10.000.001 A 15.000.000 O O O O 

15.000.00 1 A 20.000.000 O O O O 

20.000.001 A 25.000.000 1 )  O O O 

MAYOR DE 45.00lJ000 - O o 4-I _ 1 O0 - 

Fucnte cálculoi propioi baiados en I'r encuebta. 

quc soportaría o estaría en capacidad de pagar tuciones bancarias con las cuales han ma ite- 
anualmente oscilan entre un 20% y 30%. evi- nido relaciones, debido a las altas tasas de in- 
denciado ello por el 50% del total de las cm- terés. Se detectó ig~ialrnente, que el 3 1.8% in- 

presas metalmecánicas, en tanto que un 25% currieron en vencimiento por falta de liquiilez. 

representado por 1 1 de las 44 industrias coin- Por olro lado, se indica, que el 15 9% 
cidieron en cancelar un interés preferencial. 

Un 13.6% de las cmprews indicaron 
preferir tasas de interés activas con un 20% 

por debajo de la máxima del rriercado; un 
9.1 % entre 30 y 40% por debajo dc la tasa má- 
xima prevaleciente y un 2.3% rnanifestaron 
preferir tasas entre el 40 y 50% por debajo de 

la tasa máxima activa (Ver Tabla V-A). 

Con relacibn al p0rcenta.j~ de ingresos 

que las industrias podrían destinar al pago de 

intereses bancarios, el instruiiiento reveló 
que 72,776 representadas por 32 del total, 

afirmaron poder comprometer cl 20% de sus 
ingresos para el pago de intercses; mientras 

que 12 con un 27,3% señalaron el 30% (Ver 
Tabla V-B). 

del total de los investigados coincidieroii en 
opinar que la industria no ha estado en niora 
y10 vencimiento con alguna institución ba ica- 
ria (Ver Tabla VI). 

Producto del análisis frecuencial del 

indicador tipo de garantía, se evidenció que 
el 3 1 3 %  del total de las empresas encuest idas 

señalaron que podrían ofrecer fianzas coiner- 

ciales a la institución bancaria para obteni:r fi- 

nanciamiento para capital de trabajo, segL idas 
de un 20,5% con fianzas personales, con 
13,6% con garantía hipotecaria mobiliar a, el 

11,4% puede presentar garantía con docu- 
mento mercantil, así como garanlfa prenllaria 

con un 9,1%. Los menores porcentajes SI: ob- 
tuvieron para las alternativas de garantía liipo- 

En la evaluación del inclicador otros tecaria inmobiliaria con un 63%.  fianza ban- 

costos del crédito, se evidenció que el 52.3% caria con un 2,3%, al igual que prendaria sin 

constituido por 23 industrias rnctalmccánicas desplazamiento y otro tipo de garantía Las 

han incurrido en estado de mora con las insti- opiniones arrojadas por el sector indu itrial 
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Tabla V-A 
Distribución frecuencial y porcentual del indicador: 

Tipo de interés 
-- - - -. 

Análisis /Alternativas % FRA - - - -  F R  ___----- %A -. 

Hasta un 20% O O O O 

Entre un 20% y 30% 22 5 O 22 50 

Entre un 30% y 40% 4 0. I 2 h 5 0 .  l 

Entre un 40% y 50% I 2.3 27 (1 1.4 

Tasa del Mercado O O 27 01.4 

20% Menos de la tasa activa del mercado O 13.0 23 7 5 

50% Menos de la tasa activa del rncrcado O ( 1  3 1  75 

Preferencial 1 1 25 44 100 

Otro tipo de interés - JJ 100 - 

Fuente: cálculos propios baqados en Ict encuesta. 

Tabla V-B 
Distribución frecuencial y porcentual del indicador: 

Tipo de Interés (% de Ingresos) 
- -- 

Análisis /Alternativas FR % 2- y& -- 

Menos del 5% O O O O 

Más del 50% O O 44 

Fuente: cálculos propios basados en la encuesta. 

Tabla VI 
Distribución Frecuencial y Porcentual del Indicador: 

Otros costos del crédito 
-- 

Análisis /Alternativas FR____. % FR A %A 

Falta de liquidez I J 3 1 .8 14 31.8 

Altas de tasas de interés 23 52.3 37 84. I 

Error de la Entidad Bancaria O O 37 84.1 

Descuido por parte de la industria O O 77 84. I 

Otras causas O O 77 84. I 

Sin mora y vencimiento 7 1 5.9 + - -  100 

Fuente: cálculos propios basados cri la encuesta. 
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muestran que están en capacidad de cubrir ga- 
rantía de tipo personal representada por el 
compromiso de cumplir con la obligación ex- 
presado en un documento firmado sin ofrecer 
ninguna cosa mueble o inmueble. Según opi- 
nión de Rodríguez (1993) y Azucro (1979), 
este tipo de garantía es más amplio que lareal, 
existiendo una responsabilidad integral del 
garante extendido a todo su patriiiionio. 

Esta posibilidad de la industria, contra- 
dice los intereses del sector bancario, quien 
suele exigir garantías reales o personales y 
reales como medio para minimilar el riesgo 
de la operación, la cual exige en función de la 
capacidad empresarial, perspectiva del sector 
y reembolso del préstamo (Ver Tabla VII). 

El análisis del indicador. formas de 
amortización, señala que el 43.2% del total 
de las industrias investigadas, aniortizarían el 
préstamo bancario destinados a capital de tra- 
bajo a una tasa variable, 38,695 de las opinio- 
nes reflejó hacerlo al vencimiento del présta- 
mo. Por otro lado se indica, que cl 1 1,4% del 
total coincidieron en opinar qut: lo harían a 
tasa fija si tuviesen la opción. E1 menor por- 
centaje estuvo reflejado en la alternativa por 
adelantado. Dicho sector se ajusta a la operati- 
va bancaria, dado que la mayoría pagaría a 
tasa del mercado (Ver Tabla VIII). 

Para el indicador requisitos para la 
tramitación, el análisis frecuencia1 permitió 
identificar quc entre los requisitos exigidos por 
la Banca Comercial y Universal privada, para 
optar por el préstamo destinado a financiar el 
circulante, para el 88.6% del totiil de los casos 
sería difícil cubrir los avaltíos, debido al costo 
que representa para las empresas, seguido de 
los estados financieros de los últiinos ejercicios 
económicos auditados y certificiidos por el Co- 
legio de Contadores Públicos con un 9,1%. El 
menor porcentaje se ubica en 2.3% para el re- 

quisito balance fiador certificado. Las ind is- 
trias debido a los requisitos solicitados 1 an 
tratado de no acudir a las entidades bancarias 
por lo costoso que resulta tramitar la do:o- 
mentación exigida, en vistade ello, se financia 
con los proveedores o a través de la obtenc ón 
de préstamos hecho a prestamistas partici la- 
res, empresas irregulares, empresas de he1:ho 
o a la Banca paralela, para cubrir sus necesi da- 
des casi inmediatamente (Ver Tabla IX). 

El análisis del indicador tiempo de 
respuesta reveló que el 54,5% de las inc us- 
trias reciben respuestas de las entidades tan- 
cariasen relación con su solicitud creditici i en 
un período ajustado a sus expectativas, m en- 
tras que el 45,4% indicó que no se ajustaja a 
sus deseos. Por otra parte, el mismo indici.dor 
en cuanto al tiempo que esperaque la indu:.tria 
de respuesta de la banca, arrojó que el 43.2% 
del total de las empresas representadas pc r 19 
de las 44 encuestadas indicaron que esp:ran 
del Banco una respuesta con relación a su ;oli- 
citud crediticia en una semana, seguido je 5 
días hábiles con el 38.6% de los casos. Sólo el 
9.1% por igual señalaron las alternativas c n 24 
horas y un mes. El resto de las alternativ; S no 
reflejó respuestas (Ver Tablas X-A y X- 3). 

En relación con el indicador periodo 
de gracia, se obtuvo como resultado q ie el 
100% de las empresas metalmecánica: en- 
cuestadas no les han otorgado ningún pei íodo 
de gracia por parte de la Banca para amatizar 
préstamos solicitados para el financiamiento 
del capital de trabajo. Situación ésta que con- 
tradice lo expresado por Rodríguez (1 >93), 
cuando afirma que al sector de Peque-ias y 
medianas industrias, se le facilita la amortiza- 
ción de los prestamos incluyendo periocos de 
gracia para que las enipresas puedan cumplir 
sus compromisos sin mayores problerras fi- 
nancieros. (Ver Tabla XI). 
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Tabla VI1 
Distribución frecuencial y porcentual del indicador: Tipo de garantía 

- -- - -- -- 

Anái&kJAiternatiyas FR % m - -- %A - - - - 

Fianza Personal C) 20.4 9 20.4 

Fianza Comercial I J -3 1.8 23 52,2 

Fianza Bancaria I 2.3 24 54,5 

Prendaria 4 O, l 28 63,6 

Prendaria sin desplazamiento I ?..< 29 65.9 

Hipotecaria mobiliaria 6 13.6 35 79,s 

Hipotecaria inmobiliaria 3 (1.8 38 86.4 

De documentos mercantiles 5 11.4 43 97,7 

Quirograknas 0 O 43 97,7 

Sin garantía O O 43 97.7 

Otro tipo de Garantía I 2.3 44 100 - 

Fuente: cálculos propios basados en la encuesta. 

Tabla VI11 
Distribución frecuencial y porcentual del indicador: 

Formas de amortización 
- -- 

Análisis /Alternativas - - -. .- -. . - FR A FRpYp- - --- %A -- 
Tasa Fija 11.4 5 11,4 

Tasa Variable I 0 43.2 24 54.6 

Fija con ajustes en la última cuota O O 24 54.6 

Por adelantado 3 0.8 27 61.4 

Al vencimiento de&&stmo 44 - 17 38.6 l@--- 
Fuente: cálculos propios basados eii la encuesta. 

Tabla IX 
Distribución frecuencial y porcentual del indicador: Requisitos para la tramitac ión 

-- -- 

Análisis /Alternativas FR - - - - - - - % FRA %IL- 

Fotocopia del RIF O O O ( 

Registro Mercantil actualizado O 0 0 ( 1  

Copia de la C.I. del representante legal I )  O O 1 1  

Estado financiero. 4 U. 1 4 O. 

Tres últimos estados de cuenta. 

Avalúos 

Documentos de propiedad del ininueble. 

Balance Fiador Certificado. 

O Factura Pro-formas, órdenes y pedido< 0 44 10 L-- 
Fuentes: cálculos propioi ba~ado\  cn la encuesta. 
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Tabla X-A 
Distribución frecuencial y porcentual del indicador 

Tiempo de Respuesta 
- -- -- - - -- -- 

Análisis /Alternativas -- FR % ERA %A -- 

Sí 24 54,5 24 54,5 

- N o 2 " -  45.5 44 100 -- 
Fuente: cálculos propios basados eii la encuesta. 

Tabla X-B 
Distribución frecuencial y porcentual del indicador 

Tiempo de Respuesta 
- - - - - - -- 

Análisis /Alte-rnativas FR %A - ~ ~.- p~ % FRA 
Inmediatamente O 0 O O 

En 24 horas 4 O, l -1 00 I 

En 5 días 17 3X.h I I -17.7 

En una semana 10 43.2 -10 90. 9 

En un mes J O. 1 -1-1 100 

De mes y medio a dos meses 

De dos a tres meses 

De tres a seis meses 

Hasta un año 

Otro 
~ -- - O 4-1 100 - -  

Fuente: cálculos propios basados en la encuesta. 

Tabla XI 
Distribución frecuencial y porcentual del indicador: Período de Gracia 

-- 

FRA AnálisislAl&rnativas F R .  % - - %A -- 
Un mes O 0 O O 

De 1 d 2 mcscs O O O O 

De 2 a 3 mescí O O O O 

De 3 a 4 mescs O O O O 

De 4 d 5 meses O O O O 

Más de 5 meses O O O O 

N h u n o .  - -- 4 J 100 J -1 100 -- 

Fuente: Cálculos Propios en base a la encuesta. 

6. Necesidades d e  financiamiento plazos de las operaciones, plazos de can :ela- 

d e  las PYMI metalmecánicas ción y condiciones del crédito. 

Con referencia a las necc\idades de fi- El análisis frecuencia1 del indicador 
nanciamicnto de las PYMI meialmecánicas, plazos, permitió detectar que las pequeiias y 
sc consideraron los siguiente\ indicadores: medianas industrias rnctalmecánicas loc; liza- 



Crédito bancario y la peyueña y trrediana itzdustria metalmec~í>rica del municipio Maracaibo 
Fernández, Peggui Bayley: Rorglrcci, Emmanrtel 

das en el Municipio Autónomo Mkiracaibo, re- 
quieren mantener disponibilidad para capital 
de trabajo en un período de cada 60 días, lo 
que representa un 47,7% de las opiniones con- 
formadas por 21 empresas mientras que el 
mismo porcentaje, otras 21. lo requieren cada 
90 días, se observa un porcentaje bajo de opi- 
niones para las alternativas cada 30 días y 

cada 120, días con un 2,3% en cada caso. Los 
datos suministrados aportan inforinación para 
la Banca, ya que las necesidadev de recursos 
financieros son de muy corto p l a ~ o  ajustada a 
la forma de hacer negocios de la Banca, por lo 
que es importante que dichas entidades cu- 
bran esas necesidades permitiendo con ello 
drenar la liquidezexistente en el scctor banca- 
rio y por otro lado, incrementar la producción 
real, generandoempleos e ingresos que garan- 
ticen el crecimiento y desarrollo económico 
(Ver Tabla XII). 

El indicador plazo d e  cancelación re- 
gistra que el 68.1% de las empresas estarían 
en condiciones de pagar capital c intereses en 
tres meses, seguido de un 22.7%. quienes can- 
celarían en seis meses, y un 9% cn nueve me- 
ses. Dichos resultados reflejan que existe ca- 
pacidad de pago en el referido scctor que per- 
mite a la Banca recuperar su capital y obtener 
un margen de utilidad en un corto plazo (Ver 
Tabla XIII). 

El indicador condiciones del crédito 
producto del análisis frecuencinl detectó que 
los elementos que limitan las posibilidades de 
accesar a los préstamo bancarios son: las altas 
tasas de interes con un 38.6% con 17 empresas 
metalmecánicas. El segundo lugar fue ocupa- 
do por el riesgo de contraer deudas a tasas va- 
riables con un 18.2%. Los porcciitajes medios 
según la opinión de las empresas se indicaron 
para montos de préstamos insuficientes, y al- 
tos costos asociados a la tramitación con un 

9.1% en cada caso. Los porcentajes bajo: se 
reflejaron para cantidades de documentos c xi- 
gidos, demora en la tramitación e insufici m-  
cias de créditos orientados al sector indust -ial 
con un 63% para cada uno de ellos. Tales va- 
lores demuestran que la banca privada d:be 
ofrecer al sector metalmecánico, como clic nte 
potencial, préstamos con condiciones blardas 
de tasas, plazos, y sobre todo ajustado a la na- 
turaleza de cada una de las actividades em->re- 
sariales del gmpo, permitiendo con ello cu brir 
sus necesidades financieras de corto pl izo, 
asegurando así la operatividad y la permai ien- 
cia de las mismas en el mercado. 

Contradictorio son estos resultados a la 
luz de lo afirmado por Cervero y Monane 
(1988), quienes reseñan que la pequeña y me- 
diana industria como usuario financiero es un 
sector de clientela importante para la banca y 
es obligante para estos dirigirse al secto - in- 
dustrial a fin de saber que necesidades ti1:nen 
(Ver Tabla XIV). 

7. Conclusiones 

Basado en el Análisis y discusión ce los 
resultados en correspondencia con los ol~jeti- 
vos planteados, se presentan a continu: ción 
las siguientes conclusiones: 

La Banca Comercial y Universal F riva- 
da localizada en el Municipio Autónomc Ma- 
racaibo, concede préstamos al sector iiidus- 
trial, sin considerar las dimensiones de la;em- 
presas: pequeña, mediana o grande, siempre 
que el cliente califique en función de su zapa- 
cidad empresarial, requisitos y garantía,.. 

La banca localizada en el mun cipio 
autónomo Maracaibo no ofrece condiciones 
especiales de financiamiento de corto plazo 

que se traduzcan en una efectiva marcha de 
sus negocios, dada su naturaleza y diver ;idad, 
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Tabla XII 
Distribución Frecuencial y Porcentual del Indicador: 

Plazos (disponibilidad de capital) 
-- - - - 

Análisis /Alternativas FR___- 70 FRA %A - 

Cada 30 días I 2.3 I 2.3 

Cada 60 días 2 1 47.7 22 50 

Cada 90 días 2 1 -17.7 -13 97.7 

Cada 120 días I 2.3 44 1 00 

Cada 180 días O O 44 100 

Cada 360 Días O O 44 100 

Otro O O -14 -- p~ 100 - 

Fuente: cálculos propios basados en I;i encuesta. 

Tabla XIII 
Distribución Frecuencial y Porcentual del Indicador: 

Plazo (cancelación) 
-- 

Análisis /Alternativas FR % F-m %A -. - .  -~ 

En 1 mes. O ( I  O O 

En 3 meses 30 08.1 3 0 f1X.1 

En 6 meses 10 22.7 10 90.7 

En 9 meses 4 'j.3 -1 4 1 O0 

En 18 meses. O O 44 100 

En 24 meses. O O 44 100 

En 36 meses. (1 O 44 100 

En 48 meses. O O 34 1 O0 

Más de 48 meses. - - O (1 4-L 100 - 

Fuente: cálculos propios basados en 1'1 encuesta. 

Tabla XIV 
Distribuci6n frecuencia1 y porcentual del indicador 

Condiciones de Crédito 
.- -- 

Análisis/Alternativas - -- FR %- FRA %A -. 

Altas tasas de interés. 17 38.6 17 38.6 

Cantidad de documcntos exigidos. 3 6.8 20 45.5 

iMonto de prestamos insuticientei. 4 9.1 24 54.5 

Demoras en la tramitación. 3 6.8 27 61.3 

Altos costos asociados a la tramitación. 4 9.1 3 1 70.4 

Excesos de garantías exigidas. 2 4.5 33 75 

Insuficiencias de créditos orientado5 al sector 3 6.8 36 81.8 
industrial. 

R i e s m d e  contraer deudas a tasa variable. -- 8 18.2 44 100 -_ 

Fuente: cálculos propios basados en 121 encuesta. 
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.ia metalmecdr~ica del municipio Maracaiho 

lo que evidencia una demanda insatis- 
fecha de recursos bancarios destinados a fi- 
nanciarel circulante de las industrias, por tan- 
to, requieren créditos en las que predominen 
los siguientes elementos: monto tlc capital su- 
ficiente y ajustado a la misión específica de 
cada subgrupo de actividad, tasas de interés 
flexibles entre un 20% y 30% preferencial, 
otorgamiento de mayores plazos de venci- 
miento que permitan amortizar cómodamente 
los préstamos, abono en las cuentas con pron- 
titud, rapidez de la respuesta y 1-cducción de 
los documentos exigidos,en espccial aquellos 
que representan fuertes erogaciones de dine- 
ro. 

Los créditos a corto plazo (Capital de 
Trabajo) que otorga la Banca Privada en el 
municipio Maracaibo suelen estar destinados 
a la adquisición de materia prima y de mercan- 
cía. Asímismo, el grupo demanda montos que 
oscilan entre Bs. 40 a Bs. 45 inillones. Estas 
operaciones ofrecidas por la banca privada 
suelen estar documentada por pagarés y letras 
de cambio. 

En cuanto a las garantías exigidas por 
la banca, el grupo de empresas queconforman 
el subgrupo maquinarias y equipo pueden 
ofrecer, en la mayoría de los casos, garantías 
comerciales personales y realcs aún cuando 
no están dispuestos a otorgarlos ante el temor 
de comprometer su patrimonio. 

Con respecto a las necesitlades de finan- 
ciamiento a corto plazo del Grupo Metalmecá- 
nico, la banca suele otorgar préstamos para sa- 
tisfacer tales requerimientos bajo diversas mo- 
dalidades apesarde que constituyen operativos 
crediticios no adecuados a la actividad especí- 
fica que las industrias realizan. 

Las pequeñas y medianas empresas 
metalmecánicas localizados en Maracaibo, no 
reciben asesoramiento tircnico por parte de la 
banca, en cuanto a la utilizacicín eficiente de 

los recursos prestados, bien sea para financiar 

el capital de trabajo. 
Se precisó con el estudio que, cada c )n- 

trato y su forma de instrumentarlo revisten ca- 
racterísticas específicas que no se ajustan a los 
modelos de contratos conocidos por los juris- 
tas. por lo que tienden a ser calificados ccmo 
innominados, atípicos, aulónomos. Por lo 'an- 
to, la banca venezolana ha intentado adecu;use 
a las necesidades económicas de los sectores 
que demandan créditos. Sin embargo, los no- 
delos de contratos no han evolucionado cc n la 
misma rapidez, de allíque resulte difícil su ~ i n -  
culación a las formas modalidades de crédito 
existentes. Lo anterior plantea la necesida i de 
actualizar la legislación, reformando el C6i ligo 
Civil, Ley General de Bancos y otros Instit   tos 
de Crédito, así como promulgar una Ley eipe- 
cial sobre operaciones de crédito. 

Los bancos universales tienen la vt nta- 
ja, frente al resto de instituciones financ-eras 
del sistema bancario venezolano, de usar clife- 
rentes modalidades de contratos bancarios. 
Esta ventaja de orden legal, permite a la insti- 
tución realizar un conjunto de operacionl:~ fi- 

nancieras más flexibles en términos de pl:izos, 
montos, tasas, comisiones, etc. 

El estudio reveló que el sector rr etal- 
mecánico tiene capacidad para cancelar 3res- 
tamos a tasa variable, sin embargo, dese uían 
que las mismas fuesen flexibles y10 baj is en 
relación con las del mercado. 
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